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En el contenido de estas páginas encontraréis la solución a uno 
de los problemas más interesantes de vuestra ganadería «Cooperati-
vismo Ganadero», 
Las más pequeñas necesidades, las comunes tendencias, las 
conveniencias afines de una exigua colectividad, exigen actualmente 
en todos los gremios y profesiones una perfecta y estrecha unión que 
oriente aquellas por derroteros de franco adelanto e incesante pro-
greso. Mientras los Zapateros, Carniceros, Limpiabotas, etc., forman 
sus Sindicatos y bloques de unión, que apremian con energía y ven-
cen sin dificultades, permanecéis vosotros solamente aislados y 
exentos de representación, porque vivís dispersos y porque los es-
fuerzos individuales se pierden ante la posividad de los demás. 
Os conozco bien, soy de vuestra misma región, nací en vuestras 
montañas y el mismo cierzo que meció mi cuna acarició el rostro de 
vuestros hijos. Esto me autoriza a deciros que sé perfectamente como 
recibís toda innovación en materia ganadera; con ironía o con un 
encubierto desprecio y siempre con desconfianza. Fiáis en vuestros 
conocimientos sobre el ganado, creyendo que el mero hecho de tra-
tarlo mal y explotarlo peor, os autoriza a erigiros en técnicos: lo 
mismo sé yo de electricidad, porque distingo una bombilla de rosca 
de otra de bayoneta, enciendo y apago con maestría y arreglo de 
vez en cuando un cortacircuitos. Naturalmente ¡Montañeses! las 
vacas se mueren de hiél, curáis la cabecera con un sapo encima el 
testuz y arregláis una indigestión bovina con unto y pelo de gato. 
Estos hechos Ganaderos los he vivido y al correr de los años y 
y comparar regiones distintas, ganaderos distintos con cultura dife-
rente, extraigo la triste impresión que vosotros rodeados de medios 
más ventajosos permanecéis más atrasados y lamento tristemente los 
resultados que os produce la ignorancia erigida en picardía y la des-
confianza en norma de vida. 
Un Veterinario de envidiable cultura y exquisita sensibilidad, 
don Primo Poyatos, os ofrece este estudio lleno de enseñanzas y 
útiles consejos: un Veterinario más que siente vuestros problemas 
con el brío de su entusiasmo y la esperanza de vuestra rectificación, 
que no padece morales decaimientos ni claudicaciones ante la resis-
tencia que el fatalismo montañés incubado en moldes de añeja rutina, 
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opone a su labor de apóstol profesional en constante defensa de 
vuestros ganados. Además ¡Oídlo bien! no cobra nada. 
Leed este librito con el debido detenimiento, no sonriáis con esa 
.sí/5K/üteí/tan característica y notaréis la diferencia que existe entre 
vosotros y vuestros compañeros de otros países, que aquejados por 
problemas idénticos supieron sin histéricas lamentaciones ni peticio-
nes plañideras darles soluciones adecuadas, elevando sus produc-
ciones, acrecentándose sus capitales y creándose un bienestar eco-
nómico del que estáis aún lejos por vuestra desidia, por vuestro 
abandono y por vuestra desconfianza. 
Una de las mentes más vigorosas del siglo xvn español, el Padre 
Isla extrajo sin duda de la experiencia—nació en Vidanés—aquella 
tremenda sentencia: «El hombre es el único animal que tropieza en 
una misma piedra dos veces». Rectificar el camino y no tropezar es 
vuestro deber. 
Meditad un poco sobre estas ligeras verdades escritas por un 
paisano vuestro que aún posee la rara virtud de amar su montaña y 
sus problemas, confiar en aquélla y sentir éstos. 
Gregorio berreras. 
SEÑORAS, SEÑORES, GANADEROS EN GENERAL: 
Cuando los entusiastas organizadores de este Sindicato gana-
dero, hace ya meses, estaban dando los primeros pasos para traerlo 
a la vida, solicitaron el apoyo material de la Dirección General de 
Ganadería por mediación de la Junta de Fomento Pecuario y de la 
Inspección de Veterinaria de esta provincia; teniendo la cortesía de 
invitar a los Veterinarios aquí presentes, para que viniéramos a daros 
una conferencia sobre cuestiones ganaderas; solicitud e invitación, 
que prometimos satisfacer cumplidamente; en cuanto a la primera, 
se os ha respondido con una subvención de 1.000 pesetas por la Di-
rección General de Ganadería, la segunda, aquí estamos para deci-
ros cuatro palabras, para daros algunos consejos, que si los ponéis 
en práctica, os auguramos que este Sindicato tendrá una marcha as-
cendente, en la que cosecharán ópimas ganancias los ganaderos que 
pertenezcan a él. 
Como consecuencia de los procedimientos rutinarios seguidos 
en las explotaciones ganaderas, desde ha mucho tiempo, resulta que 
en la actualidad nos encontramos con una ganadería pobre y arrui-
nada, habiendo desaparecido, no solamente dentro de una especie 
determinada, sino dentro de las razas que la integran, las cualidades 
que le daban cierta preponderancia sobre otros animales de la misma. 
Un ejemplo que confirma lo anterior, lo tenéis aquí en esta provincia, 
en esta región, en donde existía una raza de vacas que producían 
mucha manteca, muy superior en cantidad y calidad a la que produ-
cen en el Extranjero otras vacas y en la actualidad han desaparecido 
estos ejemplares, y podemos asegurar en términos generales, que es 
muy difícil o imposible, encontrar en esta región una vaca de aptitud 
francamente mantequera, conservándose en estado de pureza; esto, 
claro está, no ha sido obstáculo, para que apesar de tener en nuestra 
propia casa, en nuestra Nación, la mejor raza de vacas mantequeras, 
hayamos sido y seamos consumidores del Extranjero de este pro-
ducto, motivado por la idiosincrasia, apatía y abandono, que en to-
das nuestras cuestiones, en general, tenemos los españoles. Me can-
saría de citaros ejemplos parecidos, pero ciertos, que os revelarían 
cómo somos importadores de infinidad de productos de la ganadería, 
por varios miles de millones de pesetas, cuando debiéramos ser ex-
portadores en gran escala de los mismos, si el ganadero español se 
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desprendiera de esa rutina tan arraigada, de esos procedimientos 
empíricos que usa en la explotación ganadera, que quizá tuvieran 
aceptación y dieran buen resultado en siglos anteriores; pero hoy 
están anticuados ya debido al avance científico, que aconseja se pon-
gan en práctica otros muy diferentes y que están controlados con 
mejores resultados. Es nece&ario que el ganadero despierte de ese 
sueño en que está sumido, y que al despertar ponga en práctica los 
consejos de los técnicos en ganadería, para beneficio de sus intere-
ses particulares y generales de la Patria. 
A vosotros, en principio, os debemos felicitar entusiastamente, 
porque ya habéis despertado de ese letargo, debido a la campaña, 
que en pro de vuestros intereses ganaderos ha desarrollado vuestro 
paisano y compañero nuestro, D. Gregorio Perreras, para quien so-
licito de vosotros un aplauso. Por sus consejos, indicaciones y ad-
vertencias, os habéis dado cuenta, que perdida esa aptitud específica 
mantequera que predominaba en las vacas de esta región, era nece-
sario seguir en la explotación ganadera otra orientación; y con acier-
to indiscutible tendéis a reconstruir la ganadería vacuna, la cual en 
unas cuantas generaciones, debido al cruce que estáis realizando, 
adquirirá una intensa producción de leche y carne, sin olvidar el uso 
que hagáis de estos animales como motores de trabajo. 
Os váis a encontrar en plazo no muy lejano, con que las ubres de 
vuestras vacas, se convertirán en ríos de leche y que adquirirán un 
peso máximo, en un tiempo mínimo de explotación, mejoras que se 
traducirán en pesetas, unas veces, vendiendo estos productos al na-
tural al consumidor, y oíias, industrializándolos. 
Para que una explotación vacuna rinda las máximas ganancias, 
debe seguirse en la misma, procedimientos adecuados, tales como 
una selección rigurosa del ganado, alimentación racional, sin olvidar 
la higiene conveniente de las habitaciones; brevemente os expondré 
las condiciones mínimas de higiene que deben reunir los establos, de-
jando para otra ocasión, esas otras condiciones esenciales de selec-
ción y alimentación, base del éxito de las explotaciones pecuarias. 
Teniendo en cuenta las condiciones climatológicas de esta pro-
vincia, toda explotación de reses vacunas, bien que sean de animales 
destinados a la producción láctea, ora para carne, ha de estar some-
tidos al régimen mixto, o sea de pastoreo y estabulación, estando los 
animales mucho más tiempo en el establo o vaquería sobre todo, 
cuando llega el invierno con sus crudezas y rigores, desaparece el 
régimen mixto, para convertirse en el de estabulación. 
No ignoráis que la estabulación es una violencia de la vida na-
tural, por tanto, las cuadras de las reses vacunas, deben reunir con-
diciones excepcionales de higiene, para que el ambiente artificial no 
quebrante la salud de los animales. Para construir una vaquería, de-
béis tener en cuenta la elección del terreno, que este sea muy seco y 
con una pendiente algo pronunciada, lejos de las avenidas de gran-
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des cantidades de agua, y de fácil evacuación de los excrementos y 
aguas sucias. 
La orientación por ser un terreno extremadamente frío, es prefe-
rible la deis al mediodía, para que reciban más directamente y por 
más tiempo la influencia del calor solar, y cuando no sea posible, de-
béis orientarlas al Oeste, está reconocido que los vientos procedentes 
de esta dirección son húmedos, muy beneficiosos para los resesque se 
dedican a la explotación lechera, porque los vientos secos disminuyen 
la producción de leche. Los materiales de las paredes, hay que ele-
girlos, de modo, que se eviten variaciones bruscas de temperatura. 
Otras de las condiciones indispensables que debe reunir toda va-
quería es el espacio o anchura, de modo que las vacas puedan mo-
verse con libertad y que dispongan del aire necesario para su activi-
dad respiratoria, cosa que vosotros no tenéis en cuenta, porque en 
las cuadras están los animales lo que se dice hacinados, amontona-
dos, con una atmósfera confinada, irrespirable, y es porque a juicio 
vuestro creéis que nada influye en el animal productor de leche y car-
ne estos requisitos que tampoco dinero cuestan subsanarlos y debéis 
tener muy presente, que la falta de aire puro en las vaquerías, hace a 
los animales blandos y linfáticos, están propensos a enfermar y pro-
ducen poca y mala leche, porque al respirar un aire con muy poco 
oxígeno, y sí en cambio mucho anhídrido carbónico, la sangre no 
circula con la pureza debida, y por tanto la hembra produce leche en 
malas condiciones, además, por falta de ventilación se pudren los 
excrementos y camas, dando lugar al desprendimiento de amoníaco, 
que vosotros lo apreciaréis por el olor al pasar al establo y que lo 
adquiere la leche, perdiendo este líquido su bondad por esa falta de 
higiene y ventilación en las cuadras. Por tanto es necesario, es pre-
ciso, que estos locales estén bien ventilados, por medio de ventanas 
o chimeneas, pero sea cual fuere el medio que utilicéis, nunca la co-
rriente de aire debe alcanzar directamente al ganado; nada más per-
nicioso que la costumbre que tenéis los ganaderos de tener los esta-
blos a obscuras, la luz es necesaria en las cuadras, no solamente 
para facilitar las operaciones que en el interior han de llevarse a efec-
to, sino porque es un agente de limpieza, porque mata muchos gér-
menes productores de enfermedades. 
Los pisos de los establos han de ser impermeables, debiendo, 
por tanto desechar los porosos, porque retienen las deyecciones lí-
quidas; el mejor piso que puede utilizarse es el de cemento horizontal, 
con un pequeño declive y surcado por canaüllos y que desagüen en 
una regata que debe haber a unos centímeíros de los pies de las 
reses. 
Limpieza. Deplorable es la costumbre que en todas las regiones 
de España existe entre los ganaderos que se dedican a la explotación 
de vacas lecheras, de ir acumulando en un rincón o en el centro mis-
mo del establo, los excrementos juntamente con los restos del pienso 
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y camas; no os molestéis, pero he de ser sincero, esto francamente 
es debido a esa apatía y falta de estímulo tan marcadísimo en el ga-
nadero, que a veces, sobre todo cuando llega el invierno y épocas de 
nieves que tiene que estar en los pueblos forzosamente, prefiere es-
tarse con las manos en los bolsillos, antes que dedicar un rato a es-
tos menesteres, y es porque sin duda desconocéis el imenso perjuicio 
que ocasionáis en el rendimiento de la explotación; yo en beneficio 
vuestro, os ruego que, pavimentando el suelo con cemento, como 
anteriormente os dije; todos los días saquéis los excrementos y restos 
de la alimentación, a un corral que contiguo al establo lo tenéis en 
todas vuestras casas, y a continuación, hacer un raspado y barrido 
esmerado y si posible fuera, seguido de un detenido lavado, sin olvi-
dar de hacer por lo menos dos veces al mes una desinfección del es-
tablo con Zotal, Penal o Creolina. 
Cumplidos estos requisitos, falta que os recuerde la necesidad 
de las camas en estas explotaciones, las camas obran como aislado-
res entre la res y el piso, evitando que por el prolongado contacto, se 
produzcan lesiones o adquieran enfermedades que perjudican la pro-
ducción de leche, las vacas que duermen sin cama, tienen mal aspec-
to, su piel es sucia, áspera, el vientre y las nalgas están manchadas 
de los excrementos y con detritus amasados con los pelos. 
Estos animales, que tienen necesidad de reposo y tranquilidad, 
requieren una buena cama para descansar y rumiar, para sacar el 
mayor producto del pienso, que se convierte en leche o carne. 
Descritos a grandes rasgos estos preceptos higiénicos, os diré 
cuatro palabras sobre el ordeno. Los animales, al echarse en sitios 
sucios o en los mismos establos, faltos de limpieza, sobre sus mis-
mas deyecciones, se llenan de inmundicias que contienen gran canti-
dad de microbios que se esconden entre el pelo, y al suave calor de 
la piel mantienen su vida mucho tiempo; teniendo en cuenta esto, 
constituye una obligación, un precepto, limpiar cuidadosamente todos 
los días el ganado, y especialmente a la hora del ordeño; antes de 
empezarlo se debe pasar, un trapo limpio humedecido en agua tem-
plada por las proximidades de las ubres; ei paño húmedo recoge !a 
porquería y sienta el pelo, impidiendo su caída en el recipiente de la 
leche. La limpieza más escrupulosa ha de ser en la mama y los pezo-
nes; algunos aconsejan fricciones en seco con sustancias antisépticas 
para favorecer la descamación, que es frecuente durante el ordeño; 
estas fricciones en seco y con el saco no deben practicarse, porque 
agrietan la piel. Nada es mejor que el uso del agua limpia y templa-
da; un lavado perfecto y un buen secado es la mejor limpieza. Al 
empezar el ordeño se deben tirar los primeros chorros de leche, por 
que como las mamas han estado en contacto con el suelo, los micro-
bios suben por el pezón y ascienden por los canales de la leche, por 
cuya razón los primeros chorros salen muy cargados de gérmenes, 
y por tanto no deben mezclarse con la leche obtenida después; debe 
evitarse que caiga a este líquido pelos, escamas y basura, porque 
adquiere mal aspecto y sabor. 
Los ordeñadores deben ser personas sanas, que no padezcan 
ninguna enfermedad, debiendo ser limpios y aseados, lavándose las 
manos antes del ordeño. 
Si cumplís todos estos consejos lograréis conseguir que vuestras 
hembras os den mucha más leche y carne, reuniendo estos productos 
una calidad inmejorable y solicitados por los consumidores, porque 
su bondad es la mejor propaganda. 
* * * 
Expuestas estas ligeras consideraciones sobre las condiciones 
mínimas de higiene que deben reunir los establos, voy a entreteneros 
brevemente hablándoos algo sobre Cooperación y Cooperativas. 
La Cooperación, en su acepción general, equivale a obrar una 
persona juntamente con otra u otras para un mismo fin; es un fenó-
meno que va unido al de asociación, es correlativo de ésta, pues 
toda asociación supone la ooperación de los asociados para la ob-
tención del fin social común; en este sentido la cooperación es un 
deber. 
La Cooperación, bajo la acepción de economía—SOCIEDAD 
COOPERATIVA—es una forma de asociación especial, mediante la 
cual la solidaridad de los asociados permite realizar fines económi-
cos fomentando y utilizando el pequeño ahorro en beneficio exclusivo 
de los socios, representados por la supresión del intermediario, y el 
reparto, entre aquéllos, de la economía resultante de su eliminación. 
Para muchos sociólogos, las cooperativas son una forma de 
asociación que persigue la satisfacción de alguna necesidad común 
a los asociados, mediante el concierto de sus propias actividades, o 
sea, por la acción conjunta de ellos en una obra común. El lema de 
los fundadores de la primera cooperativa inglesa, conocida por el 
axioma de Rochdale, «cada uno para todos y todos para cada uno», 
refleja el espíritu en que está inspirado el cooperativismo. Puede con-
siderarse en el concepto más amplio de la palabra, como coopera-
ción, la obra conjunta que desarrollan varias personas con fines de 
mejora, sean éstas de cualquier índole. Así, la labor que han venido 
desarrollando las distintas asociaciones o Sindicatos agrícolas, ga-
naderos, los pósitos, etc., pueden considerarse como tales obras de 
cooperación. 
Las Cooperativas pueden ser de producción, de consumo, para 
la venta de productos, para fomentar el crédito, el seguro de previ-
sión, seguro de ganados, etc., etc. 
Si brevemeníe analizamos la situación, el estado político de agi-
tación porque atraviesa la vida de las Naciones, apreciaremos que 
unas veces con carácter nacional, otras con el de internacional, esa 
gama de problemas sociales se presentan agudizados de tal forma 
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que se recibe la sensación de que estamos próximos al fin del mundo. 
Los economistas y estadistas todos, de fama mundial, coinciden en 
considerar como única e infalible solución de estos problemas socia-
les, de la crisis porque atraviesa la producción, la venía, consumo y 
crédito mundiales, las Sociedades Cooperativas. Goedhart, presi-
dente de la Asociación Internacional de Cooperativas, ha dicho: 
«Comenzamos a concebir dónde debe encontrarse la llave que abrirá 
a la Humanidad una época nueva y venturosa: la Cooperación». Las 
Sociedades Cooperativas dan la solución de todos los males sociales. 
D. Segismundo Moret, en 1917, en la conferencia que dió en la Se-
mana Agrícola, organizada por las Asociaciones de Agricultores y 
Ganaderos de España, refiriéndose al transcendental progreso, a la 
renovación de Dinamarca, que de una Nación pobre y con situación 
económica angustiosa en 1870, en el transcurso de 30 años, en 1900, 
ocupaba y sigue ocupando uno de los primeros lugares entre aquellas 
Naciones de crédito más seguro y afianzado; ¿sabéis la clave de esa 
inmensa transformación? Una, la Cooperación; otra, la Instrucción. 
Uno de los publicistas más entusiastas de la Cooperación, el señor 
Gascón y Miramón, en su obra de «Cooperación en el mundo», entre 
otros conceptos que demuestran el gran campo de acción que com-
prende el cooperativismo, dice: «Ya es inútil querer desentenderse 
del asunto, cerrando los ojos a la realidad. Los hechos cooperativos 
tan repetidos, tan variados, tan importantes, se imponen a la consi-
deración de todos; véase si no el éxito alcanzado por la primera 
Cooperativa de consumo fundada en Inglaterra, en Rochdale, por 
28 pobres trabajadores, tejedores de franela, aportando cada uno una 
libra esterlina como capital social, la cual empezó a funcionar en 1844, 
y en 1920 sus ventas rebasaban la respetable cifra de 2.500 millones 
de pesetas, éxito debido únicamente a la convicción que tenían de que 
nada útil se obtiene, si no es mediante la suma, la unión de las acti-
vidades individuales, orientadas hacia un determinado fin. 
Los métodos cooperativos aplicados a las industrias rurales y 
difundidos luego a otros campos de mayor actividad, han transfor-
mado radicalmente al pueblo danés, convirtiéndole de Nación pobre 
y atrasada en rica y progresiva. En medio siglo, la cooperación se 
ha difundido por todo el mundo. Existen Sociedades Cooperativas en 
todas las partes del mundo, en grandes y pequeñas poblaciones, y de 
caracteres tan distintos y variados como distintas y variadas son las 
necesidades humanas; así, hay Cooperativas rurales, urbanas, de 
obreros y burgueses, de estudiantes y profesores, de agricultores y 
ganaderos; las hay de las distintas profesiones y carreras universita-
rias, de médicos, abogados, farmacéuticos, etc., etc. Hay Cooperati-
vas de carbón, de electricidad, de panaderías, lecherías, manteque-
rías; existen mataderos cooperaiivos; en una palabra, la cooperación 
ha invadido todos los órdenes de la vida, todas las esferas de la acti-
vidad humana. La Cooperación sirve maravillosamente para todo, es 
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la nueva panacea universal que da solución a todos los problemas. 
En su desarrollo, en su desenvolvimiento, no se circunscribe ya a los 
asuntos de poca monta, sino que abarca y comprende cuestiones 
complejísimas, tendiendo siempre a la eliminación del intermediario, 
ese parásito de la sociedad que en todas épocas ha sido anatemati-
zado por las grandes eminencias, conocedoras de la explotación a 
que ha sometido a su semejante honrado y trabajador. 
Analicemos ahora las modalidades del Cooperativismo Extranjero 
Difundida ahora la cooperación por el mundo entero, como ante-
riormente os manifesté, comprendiendo modalidades variadísimas, 
existen Sociedades Cooperativas en algunas Naciones del mundo, 
con orientaciones predominantes que han marcado derroteros distin-
tos a esta gran labor. Así, por ejemplo, a Inglaterra, por el carácter 
de las mismas, se le considera como la cuna de las Cooperativas del 
tipo industrial; a Alemania, de las de crédito; a Dinamarca, como la 
madre de las Cooperativas clásicas, agrícolas y ganaderas. 
Como iniciación del cooperativismo en Inglaterra, cítase los au-
tores, lo siguiente: En una pequeña villa del norte—Rochdale—unos 
modestos obreros tejedores de franela, concibieron la idea de fundar 
la primera cooperativa de consumo, entre 80, acordaron escotar a 
dos peniques semanales para formar el capital social. Empezaron 
enseguida las deserciones. Solamente 28 prosiguieron aportando su 
cuota, llegando a reunir 28 libras esterlinas (700 pesetas), con las 
que acordaron el 11 de Agosto de 1834, fundar su cooperativa, que 
inauguraron el 21 de Diciembre entre las burlas y risas del comerció 
y sus convecinos. 
La pequeña tienda de comestibles, vestidos, etc., creada por los 
tejedores de franela, conocidos por los «Pioers de Rochdale» realizó 
rápidos progresos, pero no atropellados. 
Trece de sus socios fundadores han inmortalizado sus nombres 
por el apostolado que realizaron, propagando el ideal de la coopera-
ción, consiguiendo estenderlo por todo el reino unido. 
La Unión Cooperativa Británica contaba, en 1925, con 1315 So-
ciedades adheridas, o sea el 90 por 100 de las existentes en el reino 
unido, sumando los socios cooperadores la cifra de Cuatro millones 
setecientos cincuenta mil. 
Síntesis del Cooperativismo de Francia. Francia es considerada 
como el país de las Cooperativas de producción. En Alsacia, tam-
bién entre obreros se fundó en 1832 una Cooperativa para eleborar 
pan, que vendía cinco céntimos más barato que el mercado libre. 
En 1840 se fundó en París una panadería cooperativa, y en Sainl, 
los obreros de pasamanería fundaron una cooperativa de producción. 
Estas ideas de cooperación se propagan, y los obreros sastres 
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montan talleres en Marsella, París y otras poblaciones, imitándoles 
otros varios gremios. 
Después de muchas reacciones y medidas de gobierno, en 1825, 
se fundó en París el Credit au Travail, con 172 asociados y cuatro 
mil francos de capital, y a los tres años habían aumentado a mil dos-
cientos socios y aportado Doscientos seis mil doscientos francos. 
Una catástrofe imprevista hizo desaparecer en 1868 al Credit au Tra-
vai l , cuya caída arrastró a otras Sociedades. 
La guerra franco-prusiana, la Comune, las revueltas políticas y 
sociales perturbaron la marcha del Cooperativismo en Francia, eí 
que resurgió en 1880, acentuándose en 1885 con la celebración de un 
Congreso y la formación de la Cooperativa francesa. 
Fueron creándose numerosas Federaciones y en 1921. en núme-
ro de 48, se fusionaron, agrupando Cuatrocientos sesenta y cinco 
mil setecientos socios con un capital de cuarenta y cuatro millones, 
que en los dos mil setenta despachos de ventas que poseen, realizan 
ventas por más de cuatro o cinco millones de francos. 
Síntesis del Cooperativismo en Alemania. Hemos dicho que 
Alemania se conceptúa como la madre de las Cooperativas de crédito. 
Entre los hombres eminentes que han desarrollado las institucio-
nes de crédito en Alemania, se destacan Schulpze-Delitzch, el crea-
dor de los Bancos populares de préstamos, y Federico Guillermo 
Raiffeisen, el fundador délas cajas rurales de crédito, solidario y 
mancumunado, difundidas por el mundo y conocidas en España. 
Schulpze inició la obra con una Sociedad de Socorros Mútuos 
y después organizando a un grupo de zapateros, para comprar cuero 
al por mayor, consiguiendo de primera intención una ventaja econó-
mica de un 15 por 100. Igual labor realizó un grupo de carpinteros. 
Precisando capital para ampliar las compras de asociados, constituyó 
una Cooperativa de préstamos y ahorros y desarrollando su actua-
ción, creó los Bancos de anticipo. 
En estos Bancos se recogía el ahorro de los asociados y se ha-
cían anticipos a los industriales de moralidad reconocida, a los que 
se reconocía un crédito limitado. Cuando el Banco no tenía fondos 
bastantes, y los precisaba, los pedían o un banquero que los facili-
taba a un interés convenido. 
Reiffeisen también inició su obra creando instituciones benéficas; 
había observado cómo los agriculíures y ganaderos eran explotados 
por los chalanes y usureros, cuando les facilitaban dinero para la 
siega, ganado prestado, etc., etc. 
Para remediarlo, auxiliado por personas de capital modesto, fun-
dó una Asociación que les entregaba ganado de labor, pagado en 
cinco anualidades, con un interés módico y dinero en iguales condi-
ciones a los agricultores. De dicha Asociación partió el origen de las 
Cajas rurales. 
Las Cajas rurales, a base de garantía solidaria, constituidas por 
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pequeños núcleos de asociados de buena reputación y solvencia, han 
reportado al pequeño labrador grandes beneficios y contribuido al 
desarrollo de la agricultura y ganadería alemanas. 
El cooperativismo que tiene más interés para vosotros los gana-
deros, y para nosotros los Veterinarios, es el de Dinamarca, que es 
la cuna del cooperativismo netamente agrícola, ganadero y de indus-
trias pecuarias. Antes de exponeros el progreso alcanzado por Dina-
marca en menos de medio siglo, merced a la influencia beneficiosa 
de la cooperación, es conveniente y necesario que recordemos algo 
de la geografía de esta Nación; Dinamarca está situada entre los ma-
res Norte y Báltico, aproximadamente tiene quince mil millas cuadra-
das de extensión y cinco millares de tierra laborable, el clima es 
crudo, tiene cien o más días al año que hiela, y los días lluviosos y 
de nieve se calculan en más de ciento cincuenta. El sol casi brilla por 
su ausencia. La calidad de su suelo es mala, pues solo produce a 
fuerza de saber, práctica y una constancia tenaz. La población es de 
unos tres millones de habitantes aproximadamente. He hecho este 
pequeño estudio geográfico para que os deis cuenta que la naturaleza 
ha sido poco pródiga en conceder sus dones a este país. 
Veamos ahora qué procedimientos ha puesto en práctica esta 
Nación para transformar en menos medio siglo su agricultura y ga-
nadería, que de insignificante, pobre y raquítica, allá en los años mil 
ochocientos sesenta y cinco, en mil novecientos, había aumentado en 
70 por 100 su agricultura, ganadería vacuna, de cerda y aves de co-
rral. De forma que aquel comercio de exportación por valor de 174 
millones de pesetas que tenía en 1865, en 1880, ascendió a 198 millo-
nes, en 1910 se aproximó a 550 millones, y en la actualidad rebasa la 
cifra de mil millones de pesetas. ¿Cómo ha podido hacer todo ésto el 
pueblo danés? Ya oiréis, pero antes quiero hacer un poco de historia. 
Dinamarca, país vecino de Alemania, poseía entre oíros los du-
cados de Hoisteins y Schleswy. Alemania ansiaba anexionar a su 
corona estos ducados, declaró la guerra del 64 a Dinamarca y pri-
vando la fuerza sobre el derecho, estos ducados, con casi un millón 
de habitantes, pasaron a poder de Alemania, quedando Dinamarca 
podada, disminuida en un porción de sus habitantes y faltando no 
solamente estos hombres sino también la mejor parte de su territorio, 
viéndose el pueblo danés humillado por la desgracia; pero sin em-
bargo, la raza, en vez de desanimarse y de acobardarse, reaccionó, 
se sobrepuso a su infortunio y empezó a trabajar sin desmayo en la 
agricultura, convencidos de que la cerealicultura les serviría de base-
para su resurgimiento, pero no aisladada e individualmente, sino co-
lectiva mancomunadamente, porque estaban seguros que anteponien-
do al interés público y patrio, el egoísta, la renovación, el engrande-
cimiento de su pueblo, era imposible. 
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Con el mayor ahínco y entusiasmo, todos los habitantes de Di-
namarca, obreros, propietarios, hombres de gobierno, ilustres sabios, 
como si recibieran el impulso de la vida por un solo corazón, em-
prendieron la obra de elevar el valor del suelo patrio, mediante una 
rigurosa distribución de papeles y funciones. 
Los hombres de Gobierno, conociendo las necesidades del pue-
blo, teniendo presente el axioma de que después del pan, la instruc-
ción era la primera necesidad del pueblo, empezó haciendo obligato-
ria la enseñanza, dando después sus leyes de favor para la agricultu-
ra, unas veces concediendo créditos a los agricultores, otras, con las 
leyes de las reformas agrarias; en la primera, se eximía a los aldea-
nos de varias servidumbres y diezmos, en la del 84 fueron eximidos 
de otras obligaciones y se les adjudicaron lotes de fincas parceladas 
en arriendo y en propiedad; en la reforma agraria del 86, se abolió 
todas las servidumbres del período feudal, y se facilitó la formación 
de pequeños propietarios, procurando de que las haciendas no fuesen 
tan pequeñas, que no diesen rendimiento para la manutención familiar. 
En otra Ley gubernativa, se declaró libre el comercio de cereales 
y ganado, y al mejorar la condición del campesino, mejoró la agri-
cultura. 
Para facilitar a los campesinos la adquisición de la tierra, me-
diante créditos con poco interés, se fundó la caja de créditos, y así 
se fueron sucediendo la promulgación de Leyes y la creación de va-
rias instituciones con la garantía del Estado, que faciliíaron la conso-
lidación de la agricultura. 
Los hombres de ciencia se constituyeron en guías y auxiliares 
del campesino. 
Los Ingenieros, dirigiendo los cultivos, los geólogos estudiando 
y analizando la tierra, los químicos proporcionando las sustancias 
que falten al terreno, los bacteriólogos, estudiando los agentes cau-
sante de las enfermedades de las plantas y animales, y facilitando los 
medios de prevenir y curar las mismas. 
Con aquella dirección severa y fuerte organización, solo restaba 
a los obreros, a la colectividad rural, dedicados a los trabajos corpo-
rales y manuales, aprovechar este apoyo a los Organismos Directi-
vos, que como condición para disfrutar y percibir de estos beneficios, 
les imponían el trabajo en cooperación; porque aisladamente, cada 
ciudadano, cada agricultor, por falta de crédito, era imposible que 
obtuviera el capital que le fuera necesario, en cambio, unidos local-
mente, ofreciendo su garantía colectiva, los agricultores encontraban 
fácilmente capital para el desenvolvimiento de sus necesidades; su 
responsabilidad, sostenida constantemente por el valor de su propie-
dad, confería a los préstamos otorgados, bien por el Estado, ora por 
otra Cooperativa Bancaria, una seguridad de colocación verdadera-
mente fraternal. 
Con esta ayuda, el pequeño agricultor danés, empezó a explotar 
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la tierra, la cual con prodigalidad respondía con ubérrimas cosechas 
que permitían satisfacer, no solamente las necesidades del país, si no 
que, soportando la competencia de otras naciones fecundas, exporta-
ban la mayor parte de las mismas al extranjero, cuyo producto le in-
vertían en pagar las mercancías manufacturadas, que no fabricaban: 
la circulación de sus cosechas estaba asegurada en el mercado inter-
nacional porque su producción resultaba más económica. 
Constante y fiel a la íradicción, el danés sin desmayos dedicaba 
su actividad y entusiasmo a la agricultura. Por el año 1880, los Esta-
dos Unidos americanos favorecidos por la gran fertilidad de su suelo 
virgen, comenzaron a avanzar sobre los mercados europeos, sus 
graneros abarrotados. 
En estas condiciones, ¿qué hacía el pueblo danés? Aceptar la 
lucha comercial no era posible; la tierra del viejo continente repone 
su fecundidad, gracias a los continuos progresos de las ciencias, a 
fuerza de labores profundas y de abonos perfeccionados, de trabajos 
intensos, y gastos repetidos y constantemente renovados. En cambio 
las tierras americanas, con una prodigalidad sin límites dan y dan 
constantemente cosechas exuberantes. En otras Naciones, cuando 
sobrevienen estas circunstancias, las masas obreras rurales se des-
plazan a las grandes Capitales pero en Dinamarca, era imposible, 
porque, ¿dónde dirigirse contando con 14 o 15 poblaciones con un 
número de habitantes no superior a 8 o 10 mil? ¿Dónde encontrar 
trabajo, qué resolución se adoptaba? El Estado no podía dar una 
disposición proteccionista para las cosechas nacionales, gravando a 
las extranjeras, porque la mayor parte de aquellas se exportaban pa-
ra subvenir y satisfacer el importe de las mercancías importadas. 
No obstante el pueblo danés, en la lucha por la existencia, el 
instinto de conservación les decía, que su único medio de vida y 
prosperidad, estaba en su suelo; viendo que la especialización de la 
producción es determinada por la aceptación que tenga en el merca-
do internacional. Al no poder competir con la agricultura del nuevo 
mundo, tomaron la decisión de sustituir el cultivo de los cereales por 
el de las plantas destinadas a la alimentación del ganado, haciéndose 
ganaderos. 
El esfuerzo de cada ciudadano debía encaminarse a la produc-
ción y comercio de la leche, de la manteca y de la nata, materia de la 
cual eran productores en pequeña escala, y que sin ser objeto de 
atenciones particulares daba resultados satisfactorios. Había que ha-
cer una revolución en estas materias. Había que renovar, encauzar, 
orientar la explotación ganadera para evitar sucumbiera el pueblo 
danés, y decididos y empeñados en esta batalla, encaminaron sus ac-
tividades para el logro del triunfo. Claro está, que para tomar esta 
determinación, contaban con algo de base, porque el florecimiento de 
su agricultura, la obtención de cosechas continuadas, eran, como os 
he dicho antes, merced a un cultivo intensivo, en el cual no podía 
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faltar los abonos, y para in obtención de éstos, insensiblemente ha-
bían aumentado el número de cabezas de ganado vacuno, y ello daba 
también lugar a una producción mayor de leche, líquido que era des-
tinado de preferencia al consumo familiar, y el sobrante a la produc-
ción de queso y escasa cantidad de manteca; así que, contando en 
principio con el animal productor, el problema se reducía a poner en 
práctica los métodos de selección, que unido a una alimentación ra-
cional y cumplimiento de las medidas higiénicas, les permitiera obte-
ner el preciado líquido lácteo con una bondad inmejorable, y que una 
vez industrializado, sus derivados fueran aceptados y acogidos solí-
citamente en el mercado. 
Claro está que ai igual de cuando emprendieron la transforma-
ción de la agricultura, se encontraron con obstáculos infranqueables, 
a primera vista, agigantados para aquellos pequeños ganaderos, fal-
tos de las instalaciones con maquinaria adecuada, que les proporcio-
nase una manteca bien trabajada, y que por su calidad y baratura 
pudiese competir en el comercio internacional con el mismo producto 
procedente de otros países. En su principio, con la leche sobrante 
del consumo familiar, los pequeños ganaderos, por métodos rudi-
mentarios, elaboraban manteca que era adquirida por los traficantes 
a bajo precio, y la enviaban a Kiel, en donde se preparaba de nuevo 
y era introducida en el comercio a mayor precio, con el nombre de 
manteca de Kiel; los grandes ganaderos, como su situación econó-
mica les permitía instalar mantequerías modelos, elaboraban manteca 
que, a la gran cantidad, unía lo uniformidad en el producto, y que 
luego en el mercado alcanzaba un sobreprecio de hasta un 25 por 100 
más que las pequeñas cantidades sin homogeneidad producidas por 
los pequeños ganaderos. Para conseguir partidas homogéneas y en 
cantidad, varios industriales montaron mantequerías adquiriendo la 
leche a los pequeños ganaderos: el desnate se hacía por reposo. De-
bido a este lento procedimiento, a que los pequeños explotadores no 
suministraban la leche pura, y a que manejaban grandes cantidades, 
fué el motivo de que fracasase la primera mantequería de tipo coope-
rativo. 
Para resolver todas estas dificultades expuestas, no se encontra-
ba otra solución que LAS MANTEQUERIAS COOPERATIVAS. 
Para que os deis perfecta cuenta de la labor realizada por estas Co-
operativas, del incremento que alcanzó la ganadería danesa, merced 
al beneficioso influjo de las mismas, me vais a permitir que transcriba 
a estas cuartillas algunos párrafos de la conferencia pronunciada en 
la Asamblea extraordinaria de la Asociación Veterinaria Española el 
día 6 de Junio pasado por mi querido y competente compañero don 
Juan Rof, que por sus relevantes méritos desempeña en la Dirección 
de Ganadería el cargo de Inspector general de Fomento Pecuario. 
Dice así: 
«En el 1880, siete granjeros de Kaslunde (Fionia) crearon la pri-
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mera mantequería cooperativa, de éxito favorable. La instalación la 
hicieron en común; cada uno transportaba la leche al local social y el 
pago se hacía en proporción a las cantidades aportadas por cada 
granja. Cada uno tenía un solo voto y las cuestiones las dilucidaban 
por mayoría. Pero esta primera Cooperativa, tan sencilla y práctica, 
apenas fué conocida en sus comienzos por el pueblo danés, a pesar 
de que todavía existe en la actualidad. La cooperación que sirvió de 
patrón y guía a Dinamarca partió de Hjedding. Llegó a últimos de 
1881, a la posada de! pueblo, un joven de 24 años, Stilling Andersen, 
alumno de la Escuela Agrícola de Tune, donde había estudiado in-
dustrias lecheras y realizó prácticas en varios establecimientos. En-
tabló conversación con los aldeanos, averiguó cómo elaboraban la 
manteca, les dió una conferencia práctica ensenándoles hacer mante-
ca mejor y les explicó las ventajas de la asociación cooperativa para 
trabajar la leche en común y lograr mejor producto. Andersen indicó 
a los granjeros que la sociedad cooperativa precisaba contar con la 
leche de 400 vacas como mínimum. Después de muchos rodeos, se 
constituyó la sociedad a base solamente de 300 vacas, y entonces 
Andersen se comprometió a adquirir en firme por su cuenta y riesgo 
la leche de las 100 vacas que faltaban para su proyecto. El 10 de Julio 
de 1882, empezó a funcionar la mantequería cooperativa de Hjedding, 
población rural del Suroeste de la península de Jutlandia, cuyo nom-
bre, por este hecho, ha sido inmortalizado en los anales del coopera-
tivismo danés, igual que el Rochdale, por el cooperativismo inglés. 
Desde el primer momento, la manteca elaborada por Andersen, 
alcanzó en el mercado mejor precio que antes, causando el hecho 
gran sensación entre los granjeros, obteniendo nuevas adhesiones a 
la cooperativa. El equipo de la mantequería consistía en una desna-
tadora centrífuga, un motor, unas balanzas y unos accesorios. A cada 
socio se le devolvía diariamente la leche que entregaban, después de 
desnatada. 
Obtenidos los éxitos más lisonjeros, antes del año se habían 
creado ocho mantequerías cooperativas más en el país. Los campe-
sinos se apresuraron a asociarse y conseguida su adhesión todas las 
operaciones resultaban más fáciles. El movimiento cooperativo au-
mentaba de año en año; solamente en 1888 se crearon 217 manteque-
rías, y en el año 1900 su número alcanzaba ya a un millar. 
El crecimiento de las Cooperativas se deduce de las cifras si-
guientes. Número de mantequerías danesas: 
Cooperativas.—En 1900 había 1.029, 1.159 en 1909 y 1.168 
en 1914. 
Industriales.—Ee 1900 había 266, 238 en 1909 y 196 en 1914. 
De grandes haciendas.—En 1900 había 244, 90 en 1909 y 16 
en 1914 
Como se vé, las mantequerías industriales y de las grandes ha-
ciendas han ido disminuyendo a medida que aumentaron las Coope-
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raíivas. En el transcurso de treinta años, la cantidad de manteca ex-
portada fué seis veces mayor. En el quinquenio de 1881 a 1885 era 
ya de 15.630 toneladas y en el de 1911 a 1915 se elevó a 99.420 to-
neladas. 
Pero este progreso no se realizó sin contratiempo ni serias difi-
cultades, alguna de las cuales conviene mencionar, aunque sea bre-
vemente. 
El aumento de rendimiento lácteo de las vacas requería mejor 
alimentación del ganado y que el granjero gastase más dinero en la 
adquisición de piensos y forrajes, a lo que se oponían al principio 
los aldeanos, que son en todas partes rcaccios a hacer desembolsos, 
aunque sean reproductivos y necesarios. 
Con el suministro de leche a las Coopcralivas faltaba este pro-
ducto para el abasto público, porque los granjeros asociados no po-
dían poner más que la necesaria para su gasto familiar. Ello ori-
ginó serias protestas de las clases populares y una guerra a las Coo-
perativas. 
Se estimó como un serio peligro para la salud pública la mezcla 
de la leche de varios establos, en los que podría existir alguna res 
tuberculosa y se creó una gran oposición al aprovechamiento de la 
leche desnatada, considerándola propagadora de dicha enfermedad. 
Surgió un hecho notable. La manteca de algunas haciendas, a 
pesar de su elaboración cuidadosa, presentaba mal sabor y la causa 
era desconocida. Gracias a los trabajos del sabio catedrático de la 
Escuela de Veterinaria de Copnhage, N. j . Fjord, se averiguó que la 
causa del mal sabor era producida por un microbio, que era destruí-
do calentando la nata o la leche a 71° C , o sea pasteurizándolas. 
Todas las Cooperativas adoptaron la pasteurización de la leche o de 
la nata y una ley obligó a emplear dicho procedimiento con la leche 
y el suero, destinados a la alimentación de animales. 
Otra gran dificultad la constituyó en un principio la del rendimiento 
de nata de las leches, que abonándose igual el litro, la producción de 
manteca variaba mucho. 
Ello fué resuelto por Fjord, que en 1879 inventó un aparato para 
determinar con rapidez la riqueza grasa de una leche y doce años 
después, Gerber dió a conocer su procedimiento, que se encuentra 
generalizado por el mundo entero. 
En 1886 la Cooperativa Kildebrond estableció el pago de la leche 
con arreglo al tanto por ciento de riqueza grasa, procedimiento que 
más tarde adoptaron las demás, contribuyendo poderosamente a la 
mejora de ¡a ganadería. 
Una hacienda, con una extensión de 28 a 30 hectáreas que sos-
tenía ocho vacas, con una producción media por res de 1.160 litros 
de leche y 49 kl . de manteca, a los veinte años de haberse estableci-
do las Cooperativas en el país, las vacas que sostenía eran tan solo 
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once, pero con un rendimiento de 2.500 litros de leche y 90 kilos de 
manteca por res y año. 
Resulta de gran interés conocer la organización y funcionamien-
to de las mantequerías danesas. Toman el capital a préstamo, de un 
Banco o Institución de ahorro con la garantía de los socios. Dentro 
de la Sociedad, la responsabilidad es proporcional a la cantidad de 
leche aportada. En muchas Cooperativas aportan el capital los mis-
mos socios. Cada socio no tiene más que un voto. El compromiso 
se adquiere por 10 o más años. De no avisar se considera que el 
considera que el compromiso se renueva. Para retirarse de la Socie-
dad debe participarse con tiempo al terminar cada período obligato-
rio, se tasa la propiedad social y el líquido se repartía proporcional-
mente a las cantidades de leche aportadas por cada asociado, pero 
después ha variado el sistema, abonando estas utilidades por déci-
mas partes en ios 10 años siguientes y con un interés módico. El 
asociado adquiere el compromiso de entregar toda la leche excepto 
la del consumo familiar y la obligación de alimentar debidamente las 
vacas y observar las reglas que se le señalen, referente a ordeño y 
limpieza. Las Cooperativas se establecen en un punto céntrico de la 
comarca para evitar transportes y que cuenten con abundancia de 
agua indispensable para refrigerantes, limpieza de vasijas, locales, 
etcétera, etc. 
Uno de los cooperadores de cada clase por las mañanas se en-
carga de recoger a domicilio la leche, la transporta a la Cooperativa, 
recibe la leche desnatada y la distribuye entre los ganaderos del lu-
gar. Una o dos veces al mes se hace el pago provisional, teniendo 
en cuenta el peso de la leche entregada y el rendimiento de manteca. 
La liquidación definitiva es a los 6 o 12 meses, con arreglo al resul-
tado obtenido en las ventas. Las Cooperativas de una comarca o 
distrito están federadas, figurando como representantes de cada Aso-
ciación local, el Presidente y Director. 
Las Asociaciones de distrito forman la Federación provincial y 
la provinciales a su vez constituyen la Federación Nacional de las 
lecherías danesas. 
Las Federaciones tienen a su cargo las cuestiones legislativas, 
las estadísticas, la informaciones comerciales, la estabilización del 
precio y la cantidad de manteca que debe fabricar cada Cooperativa. 
El Estado es el encargado para conservar el crédito de la manteca y 
del servicio de inspección a cargo de Veterinarios. 
La venta de reses 
El desarrollo que la ganadería bovina ha adquirido en Dinamar-
ca, por impulso recibido por las organizaciones de estas Sociedades 
Cooperativas, ha originado que exita una gran disponibilidad de ícr-
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ñeros sobrantes y gran cantidad de toros y vacas adultas y de deshe-
cho, que se utilizan como reses de abasto. 
Para la colocación de estos animales se han creado «Cooperati-
vas de ganado vivo», en las que no hay pago de acciones ni cuota 
de entrada. Tan sólo se exige a los afiliados la firma de un compro-
miso, obligándose a entregar a la Sociedad todo el ganado excedente 
y destinado a la exportación. Los infractores se castigan con multas 
del 10 por 100 del valor de la venta de los animales no entregados a 
la Cooperativa. El ganado que se entrega a la Sociedad es calificado 
y pesado por el Gerente y dos peritos nombrados por la Cooperativa. 
El peso, la calificación y los precios del mercado sirven para calcular 
el valor de la res, remitiéndose el importe que resulte al propietario, 
sin demora alguna. Se deduce el 1 por 100 para cubrir posibles daños 
y pérdidas en el transporte. 
En poder de la Cooperativa las reses, el Gerente dispone de 
ellas y puede venderlas a exportadores o enviarlas directamente a 
compradores extranjeros. Los beneficios obtenidos por la Cooperati-
va se distribuyen al fin de año entre los socios, proporcionalmente al 
valor total del ganado entregado por cada uno, reservándose una 
cuarta parte de los beneficios para fondo de reserva y capital circu-
lante, para las operaciones del año siguiente. 
La misma conducta siguieron los daneses en lo que se refiere al 
ganado de cerda, especie que se vio aumentada considerablemente, 
porque aprovechaban la leche desnatada y el suero de las manteque-
rías y queserías para la alimentación de los animales. Primeramente 
exportaban los cerdos en vivo, y cuando había un número exhorbi-
tante constituyeron los mataderos cooperativos, en donde los sacri-
ficaban sus carnes, que luego servían para la exportación. 
Estas son las modalidades que reviste en síntesis el cooperati-
vismo en el Extranjero, expuestas a vuestra consideración, para que 
os déis cuenta, para que os convenzáis, que el resurgir de la vida de 
los pueblos solamente puede realizarse mediante las Sociedades 
Cooperativas. 
También aquí en nuestra Nación el cooperativismo ha germina-
do, pero se ha puesto en práctica por algunas regiones, aisladamen-
te, sin la cohesión necesaria, sin la difusión precisa, factores que 
deben tenerse en cuenta para el éxito del mismo. 
No quiere esto decir que hayan fracasado esos pueblos de Espa-
ña, que para su progreso hanse acogido al régimen de las Socieda-
des Cooperativas, no; prueba de ello os cito la gran Cooperativa de 
Ortigueira (Coruña), que de una sencilla Sociedad que tenían consti-
tuida en cada pueblo del Ayuntamiento de seguro de ganados en 
1910, por las indicaciones y consejos del compañero antes citado 
señor Rof, se federaron esas Sociedades o Sindicatos de Seguros 
de ganados, formando la Federación de Ortigueira. 
La labor cooperativa más importonte de esta Federación ha sido 
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la de organizar la venía directa del ganado vacuno de sus asociados 
a los mataderos de Madrid y Barcelona, consiguiendo enviar de una 
manera regular todas las semanas dos vagones de terneras a Barce-
lona; los dueños de estas reses no tenían que preocuparse nada más 
que de entregar las reses a la Comisión de exportación, en un sitio 
estratégico, en donde estaba la báscula, entregándole aquella nota 
del peso, número con que ha sido marcada la res y fecha de la sali-
da, liquidándosela posteriormente al precio de los mercados de Bar-
celona, con un módico descuento que va a ingresar a la Sociedad. 
El movimiento cooperativo desarrollado por la Fedei ación de 
Ortigueira ha sido tan importante, que del resumen publicado por un 
periódico de aquella localidad, en el que se demuestra las exporta-
ciones realizadas durante los 10 últimos años, tomamos las de tres 
de cualquiera de ellos; la del 22, 28 y 51, por ejemplo; en 1922 hubo 
12 expediciones compuestas de 118 cebones, 52 vacas y 202 terneras, 
con un peso total en canal de 52.820 kilos y un valor de 171.596 pe-
setas; en 1928 hubo 45 expediciones de 169 cebones, ninguna vaca, 
y 2.985 terneras, con un peso total en canal de 292.560 kilos y un 
valor de 982.567 pesetas; en 1951 hubo 52 expediciones, integradas 
por 175 cebones, ninguna vaca, y 5.586 terneras, con un peso tota! 
en canal de 512.688 kilos, por un valor de 1.159.878 pesetas. 
Citóos estas cifras, para que os déis cuenta de la diferencia tan 
enorme que existe entre ellas, diferencia que se traduce en beneficio 
de los ganaderos; en cuyos resultados indiscutiblemente se refleja el 
éxito alcanzado debidamente a la intervención de la Federac ión 
Cooperativa constituida por los mismos ganaderos que en 1910, no 
daban señales de vida. También en la misma Galicia, funcionan le-
cherías cooperativas, como ejemplo digno de mención, tenemos la 
del pueblo de Laiño (Coruña), que una vez perdido el mercado inglés, 
—cuando España era exportadora de ganado vacuno, los bueyes ce-
bones gallegos, procedían en su mayor paríe de este pueblo—, los 
aldeanos se dedicaron a la explotación de la vaca lechera; en princi-
pio llevaban la leche a Santiago en pequeñas cantidades, dejándoles 
una ganancia insignificante, por el mucho personal que se invertía 
en la venta del producto. 
Hace cinco años, aconsejados por un indiano, constituyeron la 
Cooperativa de Laiño. Inició sus operaciones con 75 litros diarios y 
en la actualidad cuenta con su casa social propia, material moderno 
y dos camiones para transportar a Santiago los 1.500 litros diarios 
con que cuenta ahora, tienen cerca de 1.000 vacas inscritas, que por 
ser del país, dan poco rendimiento, pero mantienen la cría, dan leche 
para la familia y aún las dedican al trabajo. 
No quiero pasar por alto, sin citar la lechería Cooperativa que 
funciona en esta provincia, —me refiero a la Cooperativa Laciniega de 
Villablino—, aunque sea de todos vosotros conocida, pero deseo en 
este momento rendir un tributo a la memoria de los malogrados her-
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manos Alvarados, los precursores del Cooperativismo lechero en 
España. Los señores Alvarados, convencidos que el resurgimiento 
de su Patria chica, estaba basado en la asociación de los ganaderos 
de la misma, se constituyeron en apóstoles de este ideal, hasta con-
seguir fundar la Cooperativa Laciniega, en donde elaboraron mante-
quilla que por su bondad ha conseguido abrirse crédito y prestigio 
como uno de los productos similares mejores. 
He aquí, a grandes rasgos lo que es Cooperación y cuales han 
sido sus resultados en las Naciones que aceptando sin reserva, la 
difundieron por los más ocultos rincones de su suelo; especialmente 
el ejemplo de Dinamarca, demuestra que la Cooperación constituye 
una experiencia de carácter social, que ha tenido un éxito indiscuti-
ble, la implantó en una época de esas crisis que sobrevienen a las 
guerras, y no obstante fué la tabla que les salvó del naufragio, con-
tribuyendo al bienestar del trabajador rural, incrementando la fortuna 
nacional, que la coloca entre las Naciones de Hacienda más saneada. 
Ahora para terminar, conocida vuestra situación ganadera actual, 
expresada al principio de estas cuartillas. Veamos qué orientaciones 
podéis seguir para su transformación, al objeto de conseguir el ren-
dimiento máximo. 
Yo no puedo aconsejar otra solución, que la Cooperación, la 
unión de todos vuestros esfuerzos y actividades os conducirá al éxi-
to seguro. 
Está suficientemente demostrado que en la época actual, el indi-
vidualismo es un fracaso. Habéis dado ya los primeros pasos, con la 
creación de este Sindicato ganadero, es preciso en beneficio de vues-
tros intereses y bienestar que no desmayéis. Os regís por un regla-
mento que recoge en su articulado una obra completa de reconstruc-
ción de vuestra ganadería, y que va orientada a la formación de la 
Sociedad Cooperativa, en plazo no muy lejano. Cuando vuestras 
hembras os den más cantidad de leche que la que preciséis para el 
consumo familiar, se impondrá la cooperativa, para que industriali-
céis el sobrante. 
Ahora bien, hasta tanto que se empiece a notar el beneficioso in-
flujo del cruce que estáis realizando; los ganaderos hoy pertenecien-
tes a este Sindicato, os debéis consagrar con ardor y entusiasmo a 
ganar adeptos para el mismo, entre vuestros convecinos; vuestro 
apostolado debe llegar también a los ganaderos de los Ayuntamien-
tos próximos, para que sigan vuestros mismos pasos, constituyendo 
otros Sindicatos ganaderos, que orienten la transformación de su ga-
nadería en el mismo sentido. 
¿El porqué de este consejo? Vedlo aquí: Vuestras necesidades, 
son sus necesidades, sus agobios, son los vuestros, los males que os 
aquejan a vosotros, también los sufren éllos, la pobreza reina en unos 
y otros hogares, unos y oíros, —salvo raras excepciones—, tenéis el 
mismo medio de vida, que consiste en cultivar pobremente un pedazo 
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de tierra y explotar también, más que por ignorancia por la falta de 
medios económicos, una pobre ganadería. 
En una palabra: tenéis los mismos problemas que resolver, y 
contáis con los mismos medios para despejar esas incógnitas: pues 
bien, si intentan la reconstrucción de su ganadería por los mismos 
procedimientos, supuesto que es similar a la vuestf-a, ni que decir 
tiene que asimilada la mejora, tendrán, tendréis en su día también 
análogos e idénticos problemas que resolver, industrialización de la 
leche, exportación de ésta y demás productos ganaderos, y para que 
se produzca esa revolución con éxito, no hay otra solución que la 
cooperación. Nadie ignora que los problemas sociales hoy día palpi-
tantes se resuelven con la suma de votos, imperan las mayorías. 
Afiliados, a este u otros sindicatos que se creen, todos los ga-
naderos de esta región, en su día, cuando os encontréis con sobrante 
de leche, y en vuestros establos exista una gran disponibilidad de ter-
neros, toros y vacas debéis pensar en la constitución de una sociedad 
cooperativa, o en la federación de todos los sindicatos ganaderos de 
esta región, para desenvolveros vosotros como productores, sin in-
termediarios que os estafan, directamente con el consumidor. 
Asociados, se os abrirán las puertas de las entidades bancarias, 
para facilitaros el capital que preciséis, para esos primeros gastos que 
siempre se precisa al emprender un negocio cualquiera; asociados, 
estando legalmente constituidos, podréis disfrutar de las subvenciones 
del Estado, que al implantarse la República, una de sus primeras feli-
ces iniciativas, fué la creación de la Dirección General de Ganadería, 
las bases por que se rige están impregnadas, saturadas del ferviente 
amor patrio, su articulado va encaminado a la reconstrucción de 
nuestra pobre ganadería, señalando como solución la cooperación 
del ganadero rural, para estimular su constitución, concede subven-
ciones a las cooperativas o sindicatos ganaderos, que estén legal-
mente asociados. Vosotros mismos podéis dar fe de estos favores 
otorgados por la Dirección General de Ganadería. 
Para que las cooperativas, sean del carácter que sean, consigan 
el fin que persiguen, precisan reunir varios requisitos, tales como 
unidad de acción, representada ésta por el concurso de las volunta-
des, de la actividad de todos los asociados para conseguir el fin 
acordado, disciplina rigurosa, acatamiento de los reglamentos por 
que se rigen, los cuales deben traducirse en obediencia y respeto 
absoluto hacia las personas que ostentan la dirección, a cuyos car-
gos les elevaron sus consocios, y sobre todo deben tener los indivi-
duos que lo integran la convicción da que nada fructuoso se obtiene 
sin una suma de trabajo, de vigilancia y de sanción, cuando a ello 
haya lugar. 
En las cooperativas ganaderas caben lo mismo los pobres que 
los ricos; el obrero que tiene una vaca, como el patrón que cuenta 
con varios establos, tienen cabida en los sindicatos o cooperativas 
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ganaderos; iodos los ciudadanos que estén interesados en las cues-
tiones pecuarias, si bien en la casa social de estas Asociaciones no 
debe haber cuestiones ni políticas ni confesionaíes, su credo debe ser 
exclusivamente ganadero. 
Unidos todos, pobres y ricos, ganaderos que tienen una vaca, 
propietarios con varios establos, dentro de la sociedad conviven to-
dos, aprenden a conocerse, a ayudarse mutuamente, a ilustrarse, a 
discutir sus intereses comunes y a ponerse de acuerdo para seguir la 
misma orientación y hacerlos triunfar; nada hay más propio ni más 
natural que estar reunidos familiarmente para consolidar sus intere-
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